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Una de las grandes transformaciones que han proporcionado las nuevas tecnologías especialmente Internet en el ámbito del trabajo es el de haber contribuido a dar forma un de los temas que está en auge: el de las organizaciones virtuales. 

Con este nombre hemos denominado a aquellas organizaciones que, por la magia de la informática, unen en la actividad laboral a personas ubicadas físicamente en lugares diferentes (y a veces, muy distantes). Incluso, con gran frecuencia, las personas no llegan a conocerse.

Se trata por ejemplo, de organizaciones cuyo negocio se basa principalmente en el intercambio de información, vinculadas al comercio, exportación-importación, periodismo, etcétera.

Justo es reconocer que la tecnología sólo permitió hacer mucho más fácil, eficiente y ordenado un proceso que ya vivían las grandes multinacionales. Pero las transformaciones que proporcionaron el correo electrónico, Internet o la posibilidad de las videos conferencias pero, sobre todo, la masificación de estas alternativas ha terminado redefiniendo temas organizacionales como el ambiente de trabajo, las estructuras de la organizaciones y, sin duda, la manera en que se realiza el trabajo.

Probablemente uno de los cambios más importantes que ha supuesto la revolución tecnológica de la informática ha sido el abrir otro tipo de posibilidades laborales, incluyendo el llamado teletrabajo: aquel que se puede realizar desde casa, gracias a un PC con acceso a Internet. 

Revisando paradigmas

Sí: a finales de los 90 parecía que el mundo completo del trabajo iba a sufrir una auténtica revolución de mano de las e-empresas, mejor conocidas como punto com: navegando sobre Internet, estás nacían de una “buena idea” que se comercializaba por Internet, con un mínimo de estructura y personal.

Sin embargo, tan rápida fue la aparición de las organizaciones virtuales como la desaparición de un gran número de ellas, ya que la base que a las empresas tradicionales en el día a día, no se encuentra en lo virtual.

Para que las organizaciones virtuales se mantengan, y para conseguir trabajo en una organización virtual, la confianza debe ser el factor primordial de primera línea. No hablamos de confianza a ciegas, pero sí  de un poderoso contrato psicológico (noción nacida a consecuencia de estas transformaciones) que permita mantener la integridad, eficiencia y productividad en el cumplimiento de las tareas dentro de una transacción laboral que sustituye la relación cara-a-cara por relaciones mediadas por computadoras a través de redes de comunicación tecnológica.

Esto cambia muchos conceptos de la relación en el trabajo y también de los instrumentos para acceder a la oportunidad laboral, tales como la entrevista.

La entrevista: de lo virtual o lo mediado, de lo mediado a lo virtual
La entrevista virtual se ha convertido, precisamente, en un instrumento de diagnóstico de candidatos muy importante. Si bien la validez de las relaciones laborales virtuales sigue siendo motivo de estudio por muchos analistas que sostienen que “dependen” el éxito de estas tareas del resto de la organización y su funcionamiento, con la entrevista virtual las dudas son mínimas
Por el contrario, el poder el haber colocado una opción adicional entre la entrevista presencial y la telefónica se ha transformado en un elemento democratizador del mercado laboral que le permite a empleadores y postulantes saltar las barreras geográficas, al menos en lo que se refiere a las fases iniciales del proceso de reclutamiento y selección.

A medida que ha avanzado el tiempo y el uso de esta opción se ha venido ampliando, encontramos que las generaciones más jóvenes – acostumbrados a chats y foros virtuales, con o sin video – encaran con mayor comodidad esta opción que los mismos entrevistadores, probablemente pertenecientes a generaciones que no son nativos del mundo digital.

Los reclutadores deben adecuarse a estas opciones pues su actitud y la impresión que causen en quienes participan en estos procesos mediados por computadora pueden ser determinantes en el resultado: si se siente que la misma es un “paso” pocoe importante en el proceso y no que sustituye una parte del mismo, se desvirtúa la herramienta y sus potencialidades de éxito.

En linea con lo antedicho, algunos portales de empleo proporcionan también, entrevistas virtuales a partir del diseño que hacen de la herramienta de recolección y organización de la información curricular. 

Entender que dichos portales son mucho más que “grandes bolsas de empleo” y fijarnos, más bien, en la calidad de la información que nos presentan así como los mecanismos de recuperación de dicha información es tener una visión estratégica de estas herramientas: un claro elemento diferenciador que nos permita evaluarlos por lo que aportan más que por lo que tienen.
El CV siempre ha constituido una suerte de entrevista virtual. Si nunca se vio de esa forma es porque los reclutadores no podían anticipar lo que recibirían en el CV: si sería el mismo tipo de información en cada caso, si los datos serían de la misma naturaleza, en fin… si realmente podrían realizar para permitir comparaciones. Los CV estaban cargados de una profunda subjetividad en su hechura que no permitían comparaciones eficientes.

Hoy por hoy, los portales que apuntan a ser más que un desplegado de avisos clasificados en la web, nos permiten ver la información de todos los candidatos con criterios estandarizados y validados: la herramienta está diseñada para que contemos con el mínimo de información imprescindible de cada persona, reduciendo las subjetividades al punto en que, más bien, esclarecen la información general que tenemos del sujeto en lugar de oscurecerla. Adicionalmente, los más afinados, tienen campos de texto libre sobre tópicos específicos, para facilitar la apaarición de lo subjetivo, individual, de cada postulante.

De esta manera, cuando llega la entrevista, virtual o presencial, el reclutador ha podido comparar sujetos partiendo de los mismos parámetros, y seleccionar a partir de esto aquellos con mayor elegibilidad.

La oficina virtual, entonces, ya no es tanto aquella que no está ubicada un lugar determinado sino aquella que nos permite realizar tareas desde la virtualidad de la tecnología. Ese es, sin duda, uno de los más importantes avances que hemos obtenido en la última década.

